La pesadilla de los cinco demonios
Eran las doce en una noche de sábado con luna llena.  En un barrio casi desconocido de cierta ciudad, vivía un hombre llamado Anthony;  quien tenía un pasado siniestro  y oscuro. Esa noche mientras dormía, su casa empezó a cubrirse  completamente  con neblina.  Para colmo la luz se fue y empezó una tormenta con viento fuerte, rayos y granizo. En la mente de Anthony iniciaba una fuerte pesadilla que era tan realista  y parecía una gran y escalofriante realidad. 

En sus sueños, Anthony se encontraba caminando hacia un cementerio  oscuro y atemorizante. Más adelante divisó una figura extraña y sombría  ¿Qué es eso? se preguntó. Era un demonio del fondo del infierno llamado Evil. Se encontraba riéndose del sufrimiento de las almas perdidas, su figura era de mujer, con un rostro desgarrado,  unas alas negras, una boca cosida y ensangrentada. A pesar de todo Anthony no sentía miedo.  Evil lo miró y le dijo: 

-“Tengo que decirte que si no te arrepientes de todos los malos actos que hiciste, tu alma sufrirá,  será torturada en el infierno.  Por ahora, sigue tu camino y te enfrentarás a otros  cuatro demonios.

Después de caminar sin cesar, divisó una pila de almas. De un momento a otro, apareció un ser irreal gigantesco que tomó las almas y las empezó a masticar mientras estas gritaban  con dolor agonizante.  Este demonio  era llamado Fauro.  De un momento a otro escupió las almas trituradas, tomó a Anthony y con su gran voz le dijo:

-“¡Si no te arrepientes masticaré tu alma como una goma sin cesar por toda la eternidad hasta que se me agoten mis fuerzas!” Anthony con mucho terror siguió su camino sin mirar atrás.

Cuando se le pasó el miedo divisó una gran figura que se acercaba rápidamente hacía él. Era un gran espectro con cuerpo musculoso, cuatro grandes alas incluso con un rostro en llamas.  Este demonio se hacía llamar Orus, quien en un parpadeo sacó una gran espada y partió por la mitad a un alma que se arrastraba por el piso rocoso, Orus lo miró con sus ojos de fuego y le dijo:

- “¡Yo soy el gran demonio del la guerra, si no te arrepientes mandaré tu alma con mi mascota de tres cabezas para que te despedace y te escupa en mil pedazos! Anthony quedó mudo del miedo y siguió su camino mientras la mascota de Orus despedazaba almas.

  Fugazmente Anthony apareció frente a un gran trono donde se encontraba un ser infernal esquelético; tocando una flauta hecha de un hueso humano, poseía unas grandes alas de luz negra,  una túnica negra y en mal estado, mirándolo fijamente con sus grandes ojos de fuego, le dijo:

- “¡Soy el demonio mayor, el gran rey de la maldad, me llamo Belcebú! Mira a tú alrededor… tengo en  mi colección las cabezas de los hombres más malos,  allí estaban: Michael Jackson, Judas, Garavito, Pilatos, Osama Binh Laden, Hitler y otros.  Tu corazón esta negro y lleno de maldad   como el de ellos,  así que permanecerás aquí por toda la eternidad.

Anthony despertó agitado, con mucho terror mientras se calmaba dijo:

- ¡Esto sólo fue una pesadilla lo que hice en el pasado es pasado y ya!

Al decir esto se formó un agujero en el piso de donde salían gritos  clamando  auxilio. De allí  surgió un demonio que tenía los ojos blancos y su cuerpo estaba negro por el fuego del infierno  y le dijo:

- Tú no te arrepentiste, te dí cuatro  oportunidades y las desaprovechaste,  así que vengo por ti.  Anthony se aferró a la  cama pero no fue problema para el demonio que lo arrastró hacía las profundidades del infierno. Lo último que se  escuchó de Anthony fue su gran grito de auxilio. Así que debes ser bueno o te llegara a ti también la pesadilla.

                                     Fin.
Cristian Fabián plata barrera.
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